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Una aproximación al talón de Aquiles de la Edad del Hierro galaica (s. IX-I a.C.): 
el registro funerario

Samuel Nión-Álvarez1

Resumen. El presente trabajo analiza uno de los fenómenos de la Edad del Hierro del Noroeste peninsular que 
más	dificultades	ha	ofrecido	para	su	identificación	y	caracterización:	el	mundo	funerario.	El	principal	objetivo	de	
esta publicación es exponer una breve revisión del actual estado de la investigación, sintetizando todas aquellas 
evidencias disponibles e intentando trazar algunas líneas comunes entre ellas. De esta forma, se expone un análisis 
arqueológico de todos los yacimientos en los que puedan haberse realizado prácticas relacionadas con la gestión de 
la	muerte	y	que	puedan	encuadrarse	en	la	Edad	del	Hierro,	con	la	intención	de	definir	sus	características,	analizar	sus	
cronologías	y	verificar,	en	la	medida	de	lo	posible,	su	orientación	funcional.	Los	datos	expuestos	serán	sintetizados	
y correlacionados entre sí, analizando conjuntamente algunas de sus principales características y esbozando una 
aproximación preliminar a las prácticas funerarias de la Edad del Hierro del Noroeste.
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[en] An approach to the Galician Iron Age (s. IX-I BC): funerary and burial activities

Abstract. The	following	works	examines	the	most	difficult	phenomenon	to	identify	and	characterise	in	the	
NW Iberia Iron Age: funerary and burial activities. The main goal is to outline a brief review of the current 
state of research, synthesising all the evidence available and trying to draw some common lines between them. 
Thus, an archaeological analysis of all the settlements with Iron Age chronologies and in which funerary 
practices	may	have	been	undertaken	is	proposed.	This	review	seeks	to	define	their	characteristics,	analyse	
their chronologies, and assess, as far as possible, their functionality. The presented data will be synthesised 
and	correlated,	attempting	to	draw	some	of	their	characteristics	and	to	define,	on	a	preliminary	basis,	a	first	
approximation to the funerary practices of NW Iberia Iron Age.
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1. Introduciendo un registro problemático

Cuando Carlos Alonso del Real, referente en 
la investigación arqueológica gallega de me-
diados del siglo XX, hablaba sobre las formas 

de ocupación de la Prehistoria del Noroeste 
entre el Neolítico y la Edad del Bronce, solía 
decir que los habitantes del territorio morían, 
pero no vivían. Varios cientos de años des-
pués, en plena Edad del Hierro, éstos empe-
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zaron a vivir, pero ya no morían (Alonso del 
Real	 1991:	 202).	 Esta	 paradójica	 reflexión	
definía,	 con	 ironía	 y	 precisión,	 el	 sentir	 ge-
neral de la investigación arqueológica de su 
momento. A lo largo de las décadas de 1990 
y 2000, el despegue de la arqueología profe-
sional	permitió	matizar	 estas	 afirmaciones	y	
arrojar algo de luz sobre las formas de habitar 
el espacio desde el Neolítico. Así, descubri-
mos que los constructores de túmulos y cistas 
habían vivido, pero los habitantes de los cas-
tros seguían siendo inmortales.

Esta ausencia en el registro arqueológico 
no es sorprendente en el mundo académico, 
que	ha	 intentado	 solventar	 estas	dificultades	
contextuales desde múltiples enfoques, pro-
poniendo distintos ritos y prácticas: la expo-
sición de los cadáveres a merced de los bui-
tres (Sopeña Genzor 2004), como se ha iden-
tificado	 en	 contextos	 vacceos	 y	 celtibéricos	
gracias a determinados patrones decorativos 
cerámicos	identificados	en	Numantia (Alfayé 
2011: 211-27); la existencia de ritos que im-
plicasen la destrucción completa del cadáver 
(Santos Cancelas 2019: 24); la presencia de 
ceremonias fúnebres con depósitos acuáticos 
(González-Ruibal 2006-7: 576); la coexisten-
cia de múltiples prácticas de cremación de ca-
rácter diverso, dejando algunas escasa huella 
arqueológica (García y Bellido 1966: 24, Bet-
tencourt 2000: 49); la realización de prácticas 
de carácter intradoméstico (Bettencourt 2000: 
50) o la inexistencia de necrópolis estructura-
das como tal (Vilaseco Vázquez 1999: 512). 
Resulta interesante que todas estas propues-
tas coincidan en un aspecto clave: los rituales 
funerarios escogidos, con independencia de 
cuáles fuesen, apenas habrían dejado restos 
identificables	 con	metodología	 arqueológica	
(Fernández-Posse 1998: 230-1, Vázquez Va-
rela y García Quintela 1998: 177, Bettencourt 
2000: 52), convirtiendo en imposible su aná-
lisis. Este argumento se ve reforzado por la 
acusada acidez de los suelos del Noroeste ibé-
rico (Fernández Marcos et al. 1994), cuestión 
que, con independencia de las características 
de las prácticas funerarias, aumentó inevita-
blemente la exigüidad del registro.

Esta	conclusión,	que	reafirma	los	viejos	ar-
gumentos de Alonso del Real, ha ejercido una 
profunda	 influencia	en	multitud	de	 investiga-
dores y profesionales, además de una infran-
queable	incertidumbre	a	la	hora	de	identificar	
como funerarios determinados hallazgos que, 
de documentarse en otras regiones, quizás no 

hubiesen ofrecido tantas dudas. Como dice 
Laurent Olivier (2020: 164), los arqueólogos 
no	 somos	 capaces	 de	 identificar	 fenómenos	
que desconocemos o que nadie nos ha enseña-
do, cuestión que redunda en la inexperiencia a 
la	hora	de	identificar	algunas	evidencias	o	en	la	
reticencia a etiquetarlos ante un limitado cono-
cimiento y la inexistencia de bibliografía local 
de apoyo. Desde mi punto de vista, esta incerti-
dumbre puede haber generado una dinámica de 
inseguridad	para	identificar	y	publicar	las	(por	
otra parte, escasas) evidencias que implicarían 
contradecir un auténtico dogma de la arqueo-
logía del Noroeste (aunque debamos señalar 
algunas excepciones: Vilaseco Vázquez 1999, 
Bettencourt 2000, González-Ruibal 2006-7, 
Ayán-Vila 2012, Villa Valdés 2019, Villa Val-
dés y Montes López 2019). Es justo reconocer 
que se trata de una investigación particular-
mente compleja: este mismo trabajo afronta 
una amplia diversidad de casuísticas y una 
ambigüedad cronológica y funcional que no 
permite alcanzar la precisión deseada. Sin em-
bargo, la investigación protohistórica de esta 
región se ha acostumbrado a evitar el estudio 
de este fenómeno, un hecho que ha generado 
una	reiterada	identificación	de	ejemplos	“úni-
cos” de evidencias funerarias en el Noroeste 
(e.g. Aboal Fernández et al. 2005: 176, Ayán-
Vila 2012: 415-6, López García 2014). En mi 
opinión, esta paradójica recopilación de hápax 
no se debe en exclusiva a una problemática de 
registro, sino al peso que ejercen los dogmas 
de la investigación relativos a la mencionada 
“inmortalidad” galaica, que mantienen al fenó-
meno funerario como el gran talón de Aquiles 
de la investigación arqueológica del Noroeste.

Sin embargo, y tras más de 30 años de ar-
queología profesional, quizás sigamos asen-
tando las mismas incertidumbres sobre un 
registro mucho más amplio y con una mayor 
gama de matices. Considero que la reciente 
identificación	 de	 varios	 yacimientos	 funera-
rios “insólitos” en los últimos años es una 
llamada de atención para que volvamos a 
afrontar el estudio del mundo funerario de la 
Edad del Hierro del Noroeste. Así, este tra-
bajo propone un análisis pormenorizado de 
todos aquellos yacimientos arqueológicos 
con evidencias de actividades funerarias en la 
Edad del Hierro del Noroeste peninsular, con 
la intención de establecer una aproximación 
preliminar a los escasos retazos de mortali-
dad que, quizás, aún conserve este talón de 
Aquiles.
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2. Casos de estudio

Los yacimientos analizados en este trabajo se 
han	identificado	dentro	del	ámbito	del	territo-
rio galaico. El primer grupo de yacimientos 
(2.1-2.09) presenta una mayor certidumbre en 
términos de su adscripción funeraria, ya sea 
por las condiciones del registro o por la identi-
ficación	tipológica	de	los	hallazgos.	El	segun-
do grupo de yacimientos (2.10-2.13) ofrece un 
menor grado de certidumbre, pero se consi-
deran	con	el	 suficiente	 interés	 como	para	 ser	
mencionados e integrados en el estudio. 

Dado el carácter preliminar del trabajo, es 
posible que algunos yacimientos no se hayan 
incluido, ya sea por la ausencia de información 
documental de la intervención, porque hayan 
sido analizados o interpretados bajo otros tér-
minos (lo que impide rastrearlos si no se co-
nocen de antemano) o, simplemente, porque 
no haya sido posible saber de su existencia. 
Debemos recordar, además, que la menciona-
da	 acidez	 del	 suelo	 dificulta	 en	 gran	medida	
la recuperación de restos óseos, cuestión que 
debe	 tenerse	presente	 a	 la	hora	de	 identificar	
determinados rituales o fenómenos relaciona-
dos con la gestión de la muerte. En algunos 
casos, no es posible aplicar criterios y metodo-
logías de análisis propios de otros ámbitos de 
la península ibérica con mejores condiciones 
edafológicas, sino que debemos apoyarnos en 
la	identificación	de	analogías	con	otros	ejem-
plos vinculados claramente con prácticas fune-
rarias. Estos aspectos hacen que debamos su-
brayar el carácter preliminar de los resultados 
y el alcance parcial de la muestra elegida.

Otro aspecto relevante es el encuadre cro-
nológico. Se ha optado por incorporar, de for-
ma general, todos aquellos yacimientos adscri-
bibles a la Edad del Hierro, decisión motivada 
por dos cuestiones principales: 

–  En primer lugar, síntesis anteriores 
(Vilaseco Vázquez 1999, Bettencourt 
2000) han analizado evidencias pro-
cedentes	de	hábitats	fortificados.	Aún	
considerando el valor del castro como 
unidad de estructuración habitacional 
prácticamente exclusiva en el Noroes-
te (Parcero-Oubiña et al. 2007: 141), 
este enfoque puede distorsionar los 
datos cronológicos, pues la existencia 
de	 ocupaciones	 fortificadas	 posterio-
res a la conquista romana manifesta-
ría evidencias representativas de otras 

formas de comprender el mundo. En 
este sentido, el trabajo se ha centrado 
en todo tipo de evidencias adscribibles 
a la Edad del Hierro, con independen-
cia del espacio habitado.

–  En segundo lugar, y aunque esta de-
cisión evite confundir registros del 
Hierro y galaicorromanos, también 
implica uniformizar el desarrollo de 
prácticas durante 800 años de hábitat 
fortificado	(s.	IX-I	a.C.).	Esta	decisión	
viene motivada por la ausencia de da-
tos que, en algunos casos, impide pro-
porcionar contextos temporales más 
certeros, lo que también ha implicado 
descartar casos con cronologías dudo-
sas o imprecisas. Se trata de una deci-
sión complicada que implica renunciar 
a una perspectiva diacrónica e históri-
ca, pero que se ha estimado necesaria 
dada las limitaciones existentes en la 
situación de partida.

Con estos planteamientos de partida, se han 
incorporado un total de 12 yacimientos, al mis-
mo tiempo que se han descartado otros ejem-
plos previamente considerados en publicacio-
nes anteriores. Con relación a la existencia de 
enterramientos	en	hábitats	fortificados,	hemos	
descartado aquellos claramente posteriores a la 
conquista romana. Es el caso de la Cividade de 
Terroso	 (Póvoa	de	Varzim),	donde	 identifica-
ron estructuras presumiblemente funerarias en 
sus primeras campañas que, en recientes traba-
jos, se han encuadrado en el siglo I d.C. (Flores 
y Carneiro 2005: 189-90); cronologías seme-
jantes para las propuestas para las estructuras 
funerarias de Cividade da Âncora (Caminha) 
(Bettencourt 2000: 45). Un caso semejante 
ocurre con Castromao (Verín), cuya necrópolis 
semeja encuadrarse entre los siglos II y III d.C. 
(Vilaseco Vázquez 1999: 505) o Pendía (Boal) 
(García y Bellido 1966: 10-1), con evidencias 
de	 complicada	 definición	 a	 nivel	 funcional	 y	
cronológico. Otros casos se han vinculado con 
períodos anteriores, como ocurre con la fosa de 
Cameixa (Boborás), datada en los albores de la 
Edad del Bronce (Prieto Martínez et al. 2009: 
96). Contamos con otros ejemplos carentes de 
un contexto cronológico sólido, como es el 
caso del recipiente cerámico con restos óseos 
encontrado en el entorno del Castro de Carmo-
na (Barcelos) (Bettencourt 2000: 44).

También se han descartado algunos con-
textos tras un análisis funcional. El caso más 
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representativo es San Millao (Cualedro), 
donde se recuperaron varias fosas excavadas 
bajo la muralla que albergaba posibles urnas 
cinerarias (Rodríguez González y Fariña Bus-
to 1986: 64, 7). Sin embargo, varios análisis 
edafológicos recientes (aún inéditos) han per-
mitido descartar por completo la presencia de 
restos humanos en los recipientes. Un caso 
semejante lo ofrece Baroña (Porto do Son), 
con un contexto semejante y que, tras un aná-
lisis pormenorizado, también se descartó la 

presencia de restos humanos (González-Rui-
bal 2006-7: 575). Finalmente, otros contextos 
con restos humanos, pero no necesariamente 
relacionados con actividades funerarias, lo 
ofrecen algunos yacimientos en cuevas (como 
puede ser la Cerrosa, en Suarías: De Luis Ma-
riño et al. 2021), que hemos descartado ante 
la imposibilidad de comprenderlo como un 
verdadero tratamiento intencional de restos 
humanos, siendo posible que se tratase de un 
depósito incidental.

Figura 1. Zona de estudio y yacimientos

2.1. Coto da Pena (Oroso, A Coruña)

Coto	da	Pena	 se	define	 como	una	necrópo-
lis de cremación situada a 750 m del Castro 
de A Croela, en una ubicación a media lade-
ra, con notable control visual. Se compone 
de un total de 8 fosas: 5 se adscriben a la 
Edad del Bronce, mientras que las otras 3 
muestran una morfología, características y 
registro mueble que sugieren su adscripción 
a la Edad del Hierro (López García 2014), 
probablemente entre los siglos III y I a.C. 
(Nión-Álvarez 2021: 341). Es posible que 
estas tres fosas se relacionen con dos zanjas 
longitudinales (Estructuras 2 y 5) situadas 
en su entorno inmediato. Además del regis-
tro material recuperado, las diferencias mor-
fológicas entre las fosas del Bronce y las del 
Hierro son notables: las primeras presentan 

planta oval, no muestran evidencias de haber 
realizado prácticas de cremación y el regis-
tro material (en ambos casos, exclusivamen-
te cerámico) es mucho menos abundante (en 
la Estructura 3 se han recuperado más de 100 
fragmentos cerámicos).

En lo referido a las fosas de cremación del 
Hierro,	 todas	 ellas	 se	 definen	 por	 su	 planta	
irregular y alargada. Sus medidas son las si-
guientes: Estructura 1 (1.5 x 0.5 m), Estruc-
tura 3 (3.2 x 1.3 m) y Estructura 4 (1.3 x 1.1 
m). En dos de ellas (E3 y E4) se encuentran 
notables evidencias de rubefacción, indican-
do la aplicación de fuego de cierta intensi-
dad. De hecho, en estas dos estructuras se han 
identificado	dos	espacios	en	el	 interior	de	 la	
fosa, localizándose, en la parte occidental, el 
ustrinum, y en la oriental, la zona de depósito 
de los restos (López García 2014).
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Figura 2. Estructuras 1, 3 y 4 (editado de López García 2014)

Su registro material se compone mayorita-
riamente de piezas cerámicas, junto con abun-
dantes carbones y algunos cuarzos de tamaño 
medio (López García 2014). Todos los reci-
pientes	identificados	se	vinculan	de	forma	cla-
ra con formas típicas de la Segunda Edad del 
Hierro. Quizás lo más destacado sea el caso de 
la Pieza 1b, recuperada en la Estructura 3, una 

olla	de	borde	exvasado	definida	por	un	patrón	
decorativo que combina decoración plástica, 
incisa y peinada, con varios motivos trenza-
dos junto con líneas incisas y reticuladas. Se 
trata de un modelo decorativo habitual en el 
área septentrional del Noroeste (Rey Castiñei-
ra 1991: 471), especialmente en el entorno de 
A Coruña (Nión-Álvarez et al. 2021: 146). 

Figura 3. Pieza 1b (López García 2014)

En cuanto a las prácticas realizadas, debe se-
ñalarse	la	identificación	del ustrinum en la mis-
ma ubicación que la fosa de enterramiento, con 
un espacio individualizado para ambas activida-
des. También se ha señalado la existencia de un 

proceso de tamizado y selección de la tierra rube-
factada de ambas fosas (López García 2014), 
procedimiento habitual en la práctica funeraria 
de la cremación de algunos yacimientos ibéricos 
(García-Gelabert Pérez 1990: 351), que materia-
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liza algún tipo de expresión simbólica relaciona-
da	con	el	enterramiento	y	que	justifica	la	presen-
cia de fosas de mayor tamaño de lo habitual. 

En	la	Estructura	1,	por	otra	parte,	se	identificó	
la fragmentación de un recipiente antes del ritual 
crematorio (López García 2014), cuestión que 
sugiere su implicación en algún tipo de práctica 
vinculada al enterramiento. La fractura de obje-
tos en prácticas de cierto simbolismo también ha 
sido señalada en contextos muy diversos (Alfayé 
2011: 138-50), especialmente en lo referido a ob-
jetos metálicos (Hingley 2006: 214, 31), lo que 
permite inferir una parte relevante del proceso de 
enterramiento. Esta práctica ha sido señalada re-
cientemente en otros ejemplos del mundo atlán-
tico como Monte Bernorio, en cuya necrópolis, 
de localización semejante, también se ha señala-
do la reiterada fragmentación del ajuar funerario 
(Torres Martínez et al. 2017: 114). A este fenó-
meno, que veremos repetido en otros contextos, 
debemos añadir su proximidad con espacios fu-
nerarios antiguos, como las citadas fosas o varios 
túmulos. 

2.2. Castriño de Bendoiro (Lalín, Pontevedra)

El	Castriño	de	Bendoiro	se	define	como	un	
recinto	fortificado	de	pequeñas	dimensiones	
(en torno a 0.75 hectáreas) muy próximo al 
yacimiento conocido como Castro de Ben-
doiro, si bien es posible que ambos formasen 
parte	de	un	mismo	espacio	fortificado.	En	el	
interior del Castriño, se han documentado 
una gran cantidad de estructuras en negati-
vo que, junto con una estratigrafía de limi-
tada	 potencia,	 dificultan	 en	 gran	medida	 la	
caracterización de este espacio. Buena parte 
de estas estructuras han sido comprendidas 
como	agujeros	de	poste,	siendo	posible	defi-
nir, por lo menos, un fondo de cabaña (Fer-
nández Pintos 2008: 182), aunque otros mu-
chos	definen	patrones	dispersos	y	sin	corre-
lación con ninguna estructura habitacional. 
Es necesario señalar que este espacio parece 
particularmente alterado, con varias estruc-
turas prácticamente arrasadas (Fernández 
Pintos 2008: 182). 

Figura 4. Sondeos realizados en el Castriño de Bendoiro (1ª Fase) y detalle de las fosas de la Cata 19  
(a partir de los datos recogidos en Fernández-Pintos 2007)

Entre esta maraña de estructuras en negati-
vo, destacan los hallazgos de la Cata 19, en la 
que	se	han	identificado	(por	lo	menos)	6	fosas	
de planta circular y morfología y medidas muy 
semejantes (en torno a 40-60 cm de diámetro, 
aunque algún ejemplo supera el metro), en su 
mayoría cubiertas intencionalmente con pie-
dras (Fernández Pintos 2007). En dos de estas 
fosas (ES176 y 177) se ha documentado un 
contexto	análogo,	definido	por	una	olla	depo-
sitada in situ con varias piedras que, aparente-
mente, parecían sostenerla para conservar su 
posición (Fernández Pintos 2007). En el caso 

de la ES177, además, se han encontrado restos 
óseos, tanto en el interior de la olla como bajo 
su asiento (Fernández Pintos 2007), además de 
documentarse en el relleno de la fosa ES169. 
El	material	identificado	se	corresponde,	de	for-
ma inequívoca, con cerámica de la Edad del 
Hierro (s. III-I a.C.) (Fernández Pintos 2007).

Por otra parte, al igual que en Coto da Pena, 
Meirás	o	Devesa	do	Rei,	también	se	identifica-
ron varias zanjas lineales en el entorno de las 
fosas, de funcionalidad desconocida. La gran 
mayoría de las fosas se sitúan en torno a una 
estructura de combustión (ES178), un hogar 
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constituido por una serie de losas planas que 
delimitan un rebaje en el substrato. La ausen-
cia de contextos domésticos en este ámbito, así 
como la presencia de fosas con cenizas y restos 
óseos, permitió sugerir la hipótesis de que el 
hogar funcionase como ustrinum de un espacio 
de enterramiento (Fernández Pintos 2007). En 
otros sondeos realizados en el interior del Cas-
triño, como las Catas 20 y 21, también pueden 
identificarse	fosas	de	características	semejan-
tes, aunque con datos menos representativos al 
respecto.

Esta información podría complementarse 
con tres posibles tumbas de inhumación situa-
das en la ladera Sur del parapeto del Castri-
ño y para las que se han señalado cronologías 
semejantes (siglos III-I a.C.: Fernández Pintos 
2009: 211-2); si bien es cierto que, según estu-
dios aún inéditos, los materiales recuperados 
son más coherentes con etapas iniciales de la 
Edad del Bronce (Ayán-Vila 2012: 415-6), en 
consonancia con dinámicas de enterramiento 
previas a la incineración propias de este perío-
do (Capuzzo y Barceló 2022, 135).

Figura 5. Posible inhumación del Castriño de Bendoiro  
(recogido en Fernández Pintos 2009: 210)

Aunque el espacio de inhumación deba 
adscribirse a la Edad del Bronce, todo parece 
indicar que el Castriño de Bendoiro se vincula 
con fases de ocupación del Hierro. Atendien-
do a los datos disponibles, parece constatarse 
la presencia de varias fosas con evidencias de 
restos óseos cremados y ajuar, adscribibles a la 
Edad del Hierro y con prácticas semejantes a 
las	de	otros	contextos	identificados.	La	locali-
zación	de	un	espacio	de	enterramiento	“fortifi-
cado”, incluso aunque formase parte de un re-
cinto más amplio, recuerda a otros fenómenos 
en los que se monumentaliza el hábitat de los 
muertos como se se hizo con el de los vivos, 
una	 evidencia	 identificada	de	 forma	 eventual	
en otros casos de la Edad del Hierro europea 
(Van de Noort et al. 2007). Quizás posteriores 
análisis arqueométricos, osteológicos y/o eda-
fológicos	 permitan	 definir	 con	mayor	 detalle	

sus características y la adscripción cronocultu-
ral de las inhumaciones documentadas. 

2.3. Castro de Meirás (Sada, A Coruña)

La necrópolis de Meirás se sitúa en el ámbito 
sudoeste	 de	 un	 asentamiento	 fortificado	 de	
casi 4 hectáreas, emplazado en una pequeña 
colina de escasa entidad. En el interior de 
este castro, su excavador, José María Luen-
go Martínez (1950), indicó la presencia de 
hasta 66 sepulturas de cremación, distribui-
das a lo largo del yacimiento de forma apa-
rentemente aleatoria. Algunas de ellas pre-
sentaban restos humanos claramente identi-
ficables,	como	es	el	caso	de	la	Sepultura	VI	
(Carro Otero 1968). El carácter anómalo de 
los hallazgos y el escaso rigor metodológi-
co de la arqueología de la época, junto a la 
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limitadísima presencia de restos funerarios 
en otros contextos, han suscitado múltiples 
dudas sobre la interpretación de este yaci-
miento, considerando que podría tratarse de 
un área de depósito de residuos (Fernández 
Abella 2017: 438) o de oquedades naturales 
rellenas por eventualidades posteriores, qui-
zás una fase de destrucción (Naveiro López 
1994: 33). En los últimos años, no obstan-

te, se ha recuperado la hipótesis funeraria 
(González-Ruibal 2006-7: 571-5). Lo cierto 
es que el yacimiento no podrá ser compren-
dido en detalle hasta que sean reexcavados 
algunos de los sectores conocidos, no obs-
tante, esto no debe ser óbice para descartar 
el estudio de los datos actualmente disponi-
bles, pues siguen siendo susceptibles de pro-
porcionar información de interés.

Figura 6. Localización de los enterramientos del Castro de Meirás 
(recogido en González-Ruibal 2006-7: 570; editado a partir de Luengo 1950) 

En lo referido a sus cronologías, y a pesar 
de propuestas que lo encuadran en un lap-
so temporal entre los siglos II a.C. – II d.C. 
(Naveiro López 1994: 33-4, Fernández Abella 
2017: 37), una revisión reciente realizada en 
el marco de este trabajo señala un arco tem-
poral algo más amplio en lo relativo al inicio 
del asentamiento (IV-III d.C), mientras que los 
materiales más tardíos no deberían superar el 
siglo I d.C. (Nión-Álvarez 2021: 286-7). Debe 

señalarse que el estudio se ha realizado aten-
diendo a los materiales actualmente conserva-
dos, que representan una muestra reducida del 
total recuperado.

Son varios los argumentos que sostienen su 
relación con actividades funerarias, sin que esto 
implique asumir, no obstante, que se trate de un 
espacio exclusivo de enterramiento o que buena 
parte de estas “sepulturas” sean realmente oque-
dades naturales (sobredimensión en el registro 
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señalada recientemente, especialmente en aque-
llos ejemplos de pequeno tamaño o sin ajuar: 
Nión-Álvarez 2021: 340). El primer aspecto que 
sustenta su interpretación como fenómeno propio 
de	la	Edad	del	Hierro	es	su	posición	estratigráfi-
ca. Los datos actualmente disponibles sugieren 
que las fosas documentadas son anteriores al uso 
de las estructuras domésticas del poblado, cuyas 
cronologías se adscriben a la Edad del Hierro. 
Más	 allá	 de	 la	fiabilidad	que	pueda	proporcio-
nar el registro o la metodología del momento, lo 
cierto es que su excavador indicó reiteradamente 
la existencia de una estratigrafía compuesta por 
un nivel de derrumbe, un nivel de incendio, un 
nivel de uso y, bajo este, la presencia eventual 
de varias piedras que cubren estas posibles fo-
sas (Luengo Martínez 1950: 46-49 y Figura 7). 
Algunos ejemplos, como las documentadas en 
la estancia conocida como “Dependencia II”, se 
sitúan claramente por debajo de su nivel de uso 
(“sepulturas” III-XXII según Luengo Martínez 
1950: 47-56). De este conjunto, pueden destacar-
se las fosas IV y VI, ambas de planta oval (1x1.2 
m la primera, 0.9x0.4 m la segunda), que pre-

sentan un registro semejante: abundantes restos 
cerámicos y metálicos, cenizas, restos de madera 
quemada y restos óseos (Luengo Martínez 1950: 
50-2), tanto faunísticos como humanos (Carro 
Otero 1968). En otros ámbitos, como ocurre en 
la estructura conocida como “Casa 2”, se han do-
cumentado tres fosas bajo su cimentación (LVIII, 
LIX e LXVI, con aproximadamente 1 m de largo 
y anchura variable, algunas con ajuar: Luengo 
Martínez 1950: 70-2). Su presencia bajo el pavi-
mento o bajo la cimentación de alguna vivienda 
implican su depósito previo al hábitat domés-
tico. Cronológicamente, las posibilidades son 
diversas: pueden existir dos fases de ocupación 
(una	primera	definida	por	la	actividad	funeraria	
y	una	segunda	definida	por	la	habitacional),	pero	
también pueden tratarse de actividades correlati-
vas, quizás como ritual fundacional previo a su 
construcción. Sí puede descartarse, no obstante, 
su interpretación como espacio de enterramien-
to exclusivamente infantil, pues por lo menos un 
individuo se corresponde con un adulto de 1.5 m 
de altura, recuperado en la Fosa VI (Carro Otero 
1968: 118).

Figura 7. Fosa L-LVI (arriba) y estratigrafía de la “Dependencia 2”  
(abajo) (recogido en Luengo Martínez 1950: 47-9)

Las características morfológicas y mate-
riales de las fosas de Meirás son semejantes 
a las de Bendoiro y Coto da Pena, con di-

mensiones y formas semejantes y proximi-
dad de zanjas longitudinales asociadas de 
difícil interpretación. En lo referido a su re-
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gistro arqueológico, además de objetos cerá-
micos	y	metálicos,	 también	se	 identificaron	
depósitos de restos animales de distintas es-
pecies (incluyendo equinos, muy escasos en 
el conjunto del Noroeste: González-Ruibal 
2006-7: 569). Este tipo de hallazgos propi-
ciaron que este espacio fuese comprendido 
como un special deposit (Grant	1984),	defi-
nido por varios hoyos destinados a la reali-
zación de rituales que implicaban depositar 
restos humanos y animales (especialmente 
caballos), recipientes completos y molinos 
naviculares, entre otros objetos (González-
Ruibal 2006-7: 571-5). 

Con independencia de la orientación de 
estas prácticas, este contexto recuerda, a ni-
vel morfológico y contextual, al de algunos 
grandes oppida peninsulares, como es el caso 
de Numantia, en cuya necrópolis un 31% de 
las tumbas únicamente presentan restos fau-
nísticos (Jimeno et al. 2004: 55). Este hecho 
recuerda que, especialmente en contextos que 
no facilitan la conservación de los huesos, 
es imprescindible considerar, además de la 
evidencia directa, distintos factores relacio-
nados con las formas de gestionar las prác-
ticas funerarias. También debe mencionarse 
de nuevo el caso de Monte Bernorio, donde 
se	han	 identificado	espacios	de	enterramien-
to con restos humanos cremados en posición 
secundaria, acompañados de varios restos 
cerámicos, abundantes objetos de metal y 
restos óseos de muy distintos animales, tanto 
domésticos como salvajes (Torres Martínez et 
al. 2017: 122-3). En este caso, además, se se-
ñala la intencionalidad original de que la ne-
crópolis no fuese vista (Torres Martínez et al. 
2017: 124), tal y como ocurre en buena parte 
de la fachada atlántica europea (Fernández-
Götz 2014: 233, 49), y como también aconte-
ce en Meirás, Bendoiro o Coto da Pena.

Los datos analizados parecen reforzar la 
perspectiva de un depósito intencional de 
restos humanos, cuyas características mor-
fológicas y contextuales se asemejan a las 
expuestas para otros yacimientos. Este con-
junto de fosas, con material cerámico y res-
tos óseos, son previas a la fase de estructura-
ción habitacional del castro, siendo posible 
adscribirlas a la Edad del Hierro. Más com-
plejo	es	 identificar	 la	 intencionalidad	origi-
nal de las prácticas. Entre distintas hipótesis, 
no es descartable que se trate de un depósito 
estructurado en el marco de otras activida-
des cultuales, aunque, con independencia de 

su orientación, en este caso sí parece que el 
depósito de restos humanos jugó un papel 
central en este tipo de prácticas cultuales 
(Alfayé 2009: 287-311).

2.4.  Crasto de Palheiros (Murça, Vila Real, 
Portugal)

El Crasto de Palheiros (Murça) es un asen-
tamiento	 fortificado	 de	 gran	 prominencia	 y	
monumentalidad en el paisaje, con una am-
plia secuencia ocupacional que se inicia en el 
Neolítico. En este trabajo, resulta relevante 
por	 la	 identificación	 de	 la	 denominada	 “Es-
tructura de Depósición Funeraria” (EDF), de-
finida	por	un	conjunto	de	piedras	hincadas,	de	
planta semicircular, en la zona denominada 
como “Plataforma Inferior Leste” (Nunes y 
Ribeiro 2000). En su interior, se encontraron 
varios restos óseos, algunos de ellos posible-
mente fragmentos de cráneo, así como abun-
dantes restos de carbón y un adorno de pla-
ta, además de una posible arracada (Sanches 
2008: 93). 

Aunque trabajos anteriores han compren-
dido esta EDF en el marco de fase de ocu-
pación romana del asentamiento (Bettencourt 
2000: 46) las últimas investigaciones la han 
encuadrado en la Edad del Hierro (Sanches 
2008: 41). Esta propuesta cronológica más 
temprana resulta más coherente con las da-
taciones radiocarbónicas tomadas, que indi-
can que la fase de ocupación del Hierro de la 
“Plataforma Inferior Leste” se sitúa entre los 
siglos IV y III a.C. (Sanches 2008: 43), por lo 
que, atendiendo a las fases de uso de la mu-
ralla, su ocupación debe relacionarse necesa-
riamente con estas cronologías. Por otra par-
te, la existencia de una única fosa en todo el 
sector también otorga peso a su interpretación 
como rito fundacional, en este caso, de la mu-
ralla (Sanches 2008: 41). Esto permite traer 
a colación otros ejemplos semejantes, como 
el depósito en cista (que también conserva-
ba restos del cráneo) en el acceso del Castro 
del Chao Samartín (vid infra) o, incluso, el 
maxilar femenino encontrado bajo la cimen-
tación de la muralla de Campa Torres (Maya 
González y Cuesta Toribio 2001: 256-7), po-
siblemente otro ejemplo de ritual fundacional 
(González-Álvarez 2016: 422-3). Estos fenó-
menos también se han relacionado con prác-
ticas culturales relacionadas con el carácter 
liminal de las murallas (Alfayé y Rodríguez 
Corral 2009: 108).
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Figura 8. Planta de la EDF (plano editado a partir de Sanches 2008: 175)

2.5.  Chao Samartín (Grandas de Salime, 
Asturias)

El Castro del Chao Samartín es uno de los 
yacimientos mejor caracterizados de la Edad 
del Hierro astur. Con una amplia secuencia 
ocupacional, su mención en este trabajo se 
debe a la cista localizada en la entrada del 
espacio monumentalizado situado en su 
acrópolis. Aunque se trata de una evidencia 
situada en pleno período de transición entre 
el Bronce Final y la Primera Edad del Hie-
rro, hemos considerado pertinente incorpo-
rarla al formar parte de un proceso de forti-
ficación	y	monumentalización	del	paisaje,	si	
bien la orientación funcional de esta primera 
fase del castro no parece haber sido habita-
cional (Villa Valdés 2019: 127).

En este caso, la cista se ha recuperado en 
el entorno del acceso del espacio amurallado 
de la acrópolis. Se trata de un depósito inme-
diatamente anterior a la construcción del ac-
ceso a este espacio, cuya muralla delimita un 
ámbito	en	el	que	se	ha	identificado	una	gran	
cabaña “de carácter comunal” (Villa Valdés 
y Cabo Pérez 2003: 146). Las dataciones ob-
tenidas parecen encuadrar esta cista en algún 
punto del siglo VIII a.C., siendo probable 
que el espacio estuviese en uso durante me-
nos de cien años (véase Villa Valdés y Cabo 
Pérez 2003: 149-51).

Esta cista fue recuperada con los restos 
de la calota craneal de una mujer joven, que 

conserva los huesos temporales, parietales, 
frontal y occipital, todos ellos fraccionados. 
En este caso, dadas las características del 
depósito y su ubicación, esta cista ha sido 
comprendida como “un ejercicio ritual, de 
intención aprotropaica y probablemente re-
lacionado con la liturgia fundacional del re-
cinto” (Villa Valdés 2009: 122).

2.6. Devesa do Rei (Vedra, A Coruña)

Devesa do Rei presenta una amplia secuencia 
ocupacional cuyas primeras fases se remontan 
al Neolítico, aunque su fase de ocupación más 
intensa debe datarse en la Edad del Bronce, 
destacando varias estructuras de carácter cul-
tual. En este trabajo, su interés radica en la 
documentación de una fosa de planta circular 
y 80 cm de diámetro excavada en el sustrato, 
que contiene una losa granítica de casi 1.4 m 
de largo apoyada, a modo de estela, en la pa-
red noroeste. La fosa, sellada intencionalmente 
por varios depósitos de piedras (Aboal Fernán-
dez et al. 2005: 167), se sitúa en el centro de 
un anillo lítico de piedras que la delimita. Esta 
fosa, aparentemente anodina, ha ofrecido data-
ciones sorprendentes en sus niveles de depósi-
to y colmatación, pues se encuadran en plena 
Edad del Hierro (véase Figura 9).

Las características de esta fosa han per-
mitido	identificarlas	como	espacio	de	uso	fu-
nerario, (Aboal Fernández et al. 2005: 176), 
destacando dos aspectos principales:
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Figura	9.	Localización	de	la	fosa	(arriba),	perfil	(centro)	 
y dataciones (abajo) (Aboal Fernández et al. 2005: 167-9)

–  En primer lugar, la existencia de una 
piedra a modo de estela, que delimi-
taba y hacía visible el espacio del en-
terramiento, en clara contraposición a 
los ejemplos anteriores (aunque Luen-
go Martínez menciona esta posibili-
dad para el Castro de Meirás: 1950: 
48-56). Tanto la estela como el anillo 
lítico marcan un modesto hito en el 
paisaje que se aleja de la mencionada 

tendencia hacia la “invisibilidad” del 
espacio funerario de la fachada at-
lántica europea y la aproxima a otros 
modelos como el de los mairubaratza 
del Oeste del Pirineo, caracterizados 
por la existencia de anillos líticos en 
torno a espacios de enterramiento con 
ajuares funerarios muy escasos (Pe-
ñalver Irribarren 2001), lo que podría 
relacionarse con la escasa presencia 
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de cerámicas del Hierro (Aboal Fer-
nández et al. 2005: 172). Aunque no 
es descartable que el anillo lítico fuese 
erigido con anterioridad (se asienta so-
bre un suelo basal datado en el II mile-
nio a.C.: Aboal Fernández et al. 2005: 
172), la elección de este espacio de 
depósito también habría contribuido a 
hacer visible el espacio de la fosa tras 
su realización.

–  En segundo lugar, la estratigrafía del 
yacimiento sugiere una amplia se-
cuencia ocupacional de este espacio a 
lo largo de los siglos, aunque con ca-
rácter puntual. En esta línea, la exis-
tencia de una estrategia de reocupa-
ción de espacios del pasado permite 
plantear hasta qué punto la gestión de 
la memoria colectiva del pasado pudo 
haber jugado un papel relevante en la 
elección de este enclave.

En	 definitiva,	 y	 a	 pesar	 de	 no	 contar	 con	
evidencias directas de restos humanos, las ca-
racterísticas de depósito y estructuración de 
este espacio indican una orientación funeraria 
para	el	conjunto	arqueológico	identificado.

2.7. O Cepo (San Cibrao das Viñas, Ourense)

El yacimiento de O Cepo presenta algunas se-
mejanzas con el caso anterior. Se trata de un 
yacimiento de la Edad del Hierro al aire libre, 
sin	aparentes	indicios	de	fortificación,	definido	

por una profusa cantidad de material arqueoló-
gico y varias estructuras en negativo (agujeros 
de poste y zanjas) que parecen combinarse con 
varios batolitos graníticos que delimitan un re-
cinto (Parga Castro et al. 2017: 264). 

Más allá de lo insólito de un espacio habita-
cional	no	fortificado	en	el	Hierro	del	Noroeste,	
este yacimiento resulta de interés por la pre-
sencia de, por lo menos, dos fosas excavadas 
en el sustrato rocoso. La Fosa 1 cuenta con 40 
cm de diámetro y planta semicircular, cuya 
parte inferior parece contener gravilla proce-
dente	del	afloramiento,	a	modo	de	relleno	(Par-
ga Castro et al. 2017: 263-4). La Fosa 2, de 
mayores dimensiones (100x60 cm), presenta 
planta oval-irregular, con abundante material 
en su interior: un colgante y un brazalete de 
bronce,	dos	fichas,	 un	prisma	de	 cuarzo,	 tres	
fusaiolas y 846 fragmentos cerámicos pertene-
cientes a tres recipientes, además de gran can-
tidad de carbones; contexto que se interpretó 
como “un depósito ritual o votivo” (Parga Cas-
tro et al. 2017: 264, 6). La fosa estaría cubierta 
por un sedimento de tonalidad marrón oscura, 
coronado por una piedra granítica hincada en 
este nivel. Las dataciones radiocarbónicas rea-
lizadas permiten encuadrarla entre los siglos V 
y IV a.C. (Parga Castro et al. 2017: 264), lo 
que resulta coherente con el registro material 
presente en la fosa: tanto el colgante de forma 
amorcillada como el brazalete de sección cilín-
drica con remate en forma de perilla son carac-
terísticos de las primeras centurias del Hierro 
(González-Ruibal 2006-7: 217). 

Figura 10. Fosa 2 de O Cepo (Parga Castro et al. 2017: 265)
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La morfología y el ajuar de estas fosas re-
flejan	ciertas	semejanzas	con	casos	anteriores.	
En primer lugar, se trata de una fosa localizada 
en un espacio abierto con una piedra que, sin la 
entidad de una estela, permite demarcar su ubi-
cación en su espacio inmediato (como en De-
vesa do Rei). Por otra parte, también se señala 
la existencia de una fragmentación intencional 
de los recipientes depositados en la Fosa 2 con 
carácter previo a su depósito, cuestión que se-
ñala cierta continuidad con lo documentado en 
Coto da Pena y Bendoiro y que rompe con el 
patrón de los enterramientos del Bronce Final, 
en los que se respeta la integridad de los ajua-
res (Parga Castro et al. 2017: 268). 

En	definitiva,	los	datos	disponibles	vinculan	
las fosas de O Cepo con el mundo funerario, 
aunque tampoco es descartable que también ha-
yan formado parte de algún tipo de ritual funda-
cional, tal y como se ha planteado (Parga Castro 
et al. 2017: 268). Como veremos, la gestión de 
la muerte, como concepto de amplio espectro 
que implica cualquier práctica relacionada con 

restos humanos, puede haber complementado 
rituales de muy distinta índole.

2.8. Xesteira das Palinas (Arzúa, A Coruña)

El yacimiento de Xesteira das Palinas ha sido 
definido	por	sus	excavadores	como	“una	cla-
ra necrópolis de campos de urnas, iniciada 
en el Bronce y con pervivencia en el Hierro” 
(Ramil González y Broz Rodríguez 2021: 
39-40). Al cierre de esta publicación, los re-
sultados aún son preliminares, señalando la 
existencia de 55 fosas de cremación de plan-
ta variable y sección globular, con un diá-
metro que oscila entre 70 cm y 1,8 m y pro-
fundidad reducida (inferior a 25 cm) (Ramil 
González y Broz Rodríguez 2021: 45). En 
lo referido al registro cerámico, además de 
cerámica adscribible a las últimas fases del 
Bronce y a las primeras del Hierro, también 
se han recuperado prismas líticos y esquirlas 
óseas, entre otros objetos (Ramil González y 
Broz Rodríguez 2021: 47).

Figura 11. Ejemplo de fosa recuperada en Xesteira das Palinas

Como hemos indicado, la necrópolis aún se 
encuentra en fase de estudio y aún no conta-
mos con dataciones radiocarbónicas o con un 
estudio de materiales verdaderamente repre-
sentativo. No obstante, todo parece indicar que 
se trata de una necrópolis de cremación que 
habría implicado la pervivencia de prácticas 
del Bronce durante las primeras centurias del 
Hierro,	 cuestión	 significativa	para	 conocer	 el	
inicio	y	final	de	estas	tradiciones	y	su	influen-
cia en dinámicas más tardías.

2.9. O Castrillón (Larouco, Ourense)

O	Castrillón	 se	 define	 como	 un	 asentamiento	
fortificado,	 situado	 en	un	 espolón	 a	media	 la-
dera con gran control visual sobre el río Xares. 
En lo referido a su adscripción cronocultural, el 
material recuperado en ambas campañas resulta 
particularmente característico de la “Fase III” 
del territorio Sudoriental galaico (González-
Ruibal 2006-7: 479-80), cuestión que, unida a 
la práctica ausencia de material galaicorroma-
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no, permite situar la ocupación del yacimiento 
en las últimas centurias antes del cambio de era. 
Esta propuesta se ve refrendada por una data-

ción tomada en el nivel de ocupación de una de 
las estructuras del poblado, que ofrece cronolo-
gías del siglo I a.C. (Vázquez Mato 2021).

Figura 12. Enterramiento de O Castrillón: zona de depósito (arriba) y  
ubicación in situ de la pieza (abajo) (Vázquez-Mato, 2021)

El interés de O Castrillón radica en un de-
pósito	 definido	 por	 una	 olla	 de	 orejas	 perfo-
radas (pieza característica del entorno oriental 
galaico) introducida en una pequeña fosa ex-
cavada en el substrato. Esta fosa se sitúa en la 
esquina noroeste de una vivienda pétrea, bajo 
el nivel de asiento del pavimento. Además de 
este recipiente, no fue recuperado ningún tipo 
de material, con la excepción de algunos hue-
sos carbonizados en su interior. Estos huesos, 
así como los sedimentos del interior de la olla, 
fueron objeto de varios análisis osteológicos y 
edafológicos, que han señalado la presencia de 
altos niveles de fósforo y evidencias de car-
bonización ósea, compatibles con procesos de 
cremación (Vázquez Mato 2021).

Este depósito ha sido comprendido como 
un ejemplo de cremación (Vázquez Mato 
2021), presumiblemente infantil, dada la ha-
bitual tendencia a enterrar infantes y neonatos 
bajo las viviendas en distintas áreas de la pe-
nínsula ibérica (Prados Torreira 2011-12: 318, 
Baquedano Beltrán 2016: 285) y que también 
se ha constatado, incluso, en otros contextos 
con registros funerarios muy limitados (Gon-
zález Gómez de Agüero et al. 2015: 196). Aun 
quedan, no obstante, algunos interrogantes por 
despejar (aún están pendientes varias analíti-
cas radiocarbónicas y edafológicas de los se-
dimentos contenidos en el recipiente), pero 
todos los datos recabados parecen señalar en 
esta dirección.
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Figura 13. Recipiente de “orejas perforadas” 
(Vázquez-Mato, 2021) 

2.10 Os Castros (Vilalba, Lugo)

El yacimiento de Os Castros ofrece informa-
ciones exiguas: no nos consta que haya sido 
depositado ningún informe técnico y hemos 
sabido de su existencia gracias a distintas re-

fencias en secundario. No obstante, se ha con-
siderado pertinente incorporarlo dada la parti-
cularidad de sus hallazgos. Las informaciones 
disponibles señalan la existencia de abundan-
tes actividades extramuros en el castro, des-
tacando una calzada empedrada y varias zan-
jas posiblemente vinculadas con actividades 
extractivas de mineral de hierro (Ayán-Vila 
2012: 416). También se han documentado va-
rias fosas de pequeño tamaño, tapadas por pie-
dras planas, que contenían abundantes cenizas 
en su interior y, eventualmente, restos óseos 
de pequeño tamaño. En uno de estos posibles 
enterramientos, además, se recuperó un hacha 
de talón de bronce (Ayán-Vila 2012: 416), 
además de varios fragmentos de cerámica de 
la Edad del Hierro.

Su orientación funeraria parece clara a te-
nor de las estrategias de depósito (muy seme-
jantes a las fosas de la Edad del Bronce: Nonat 
et al. 2021: 142-3), aunque los datos disponi-
bles no permiten demasiados detalles a nivel 
cronológico. Su proximidad con el asenta-
miento de Os Castros y las escasas referencias 
al registro material ha propiciado su inclusión, 
aunque con reservas.

Figura 14. Posible necrópolis de cremación al Sudoeste de Os Castros (recogido en Ayán-Vila 2012: 417)
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2.11. Valdamio (Riós, Ourense)

Semejante	 a	 O	 Cepo,	Valdamio	 se	 define	
como un asentamiento abierto con evidencias 
de ocupación doméstica, con una única fase 
de ocupación adscribible al Hierro (s. V-III 
a.C.). En su interior, se encontraron varias vi-
viendas construidas en materiales perecederos 
y un total de nueve fosas (Concheiro Coello 
2009), todas ellas de características semejan-
tes: planta circular de unos 30 cm de diámetro 
y escasa profundidad. Una de ellas (Fosa 7), 
sin embargo, diverge respecto a las anteriores 
(planta alargada, extensión superior al metro 
y sección globular), presentando un ajuar con 
varias piezas características del mundo funera-
rio del Bronce (González-Ruibal 2006-7: 312) 
que permite comprenderla como una fosa de 
cremación (Concheiro Coello 2009). 

El	resto	de	las	fosas	identificadas	respetan	la	
ubicación de la Fosa 7, disponiéndose a su alre-
dedor y manteniéndola como referencia. El ma-
terial recuperado en estas fosas se adscribe a la 
Edad del Hierro, destacando varios fragmentos 
de cerámica común y algún ejemplar de produc-
ciones procedentes del área bética (Concheiro 
Coello 2009). Las características de estructura-
ción y depósito de estas fosas circundantes se 
han vinculado con el mundo funerario (Parga 
Castro et al. 2017: 265), siendo coherentes con 
lo habitual en las prácticas conocidas, tanto para 
el Bronce como para el Hierro, y reiterando la 
relevancia de la ocupación de espacios del pasa-

do. De un modo u otro, el ejemplo de Valdamio 
parece representativo de una tendencia hacia la 
reocupación cultual de determinados espacios 
pretéritos y su relación con el hábito funerario, 
en el que el valor de la memoria colectiva habría 
jugado un papel relevante.

2.12. Guidoiro Areoso (A Illa de Arousa, 
Pontevedra)

Guidoiro Areoso, más conocido por la sor-
prendente ubicación insular de su necrópolis 
megalítica, también presenta información de 
interés para la Edad del Hierro. El elemento 
más destacable es un fragmento de mandíbu-
la humana recuperado, entre 2016 y 2017, en 
el entorno intermareal Oeste del islote, espa-
cio	en	el	que	se	han	identificado	un	total	de	7	
cistas de presumible función funeraria, aunque 
carentes de ajuar (Mañana Borrazás 2017). 
Esta mandíbula fue documentada en el entor-
no inmediato de la Cista 6, en cuyo interior 
también fue hallado un minúsculo fragmento 
óseo (Mañana Borrazás 2017). Las dataciones 
radiocarbónicas realizadas sobre la mandíbula 
permiten situarla entre los siglos IV y III a.C. 
(Mañana-Borrazás et al. 2020: 172), hecho 
que pone sobre la mesa la posibilidad de que 
estas cistas tengan relación con algún tipo de 
actividad funeraria encuadrable en la Edad del 
Hierro, aunque la ausencia de ajuar funerario 
en	las	cistas	y	la	influencia	de	la	erosión	mari-
na	impide	afirmarlo	con	certeza.

Figura 15. Maxilar recuperado y fíbula de longo travessão (Mañana-Borrazás 2017)

Este fenómeno puede complementarse con 
varias evidencias de ocupación del Hierro en 
el entorno de la masa tumular de la Mámoa 
4. En sus sedimentos de amortización, sobre 
varias fases de ocupación del Bronce, se han 
encontrado algunos objetos (un anillo, un ci-
lindro y una fíbula de bronce) adscribibles a la 

Edad del Hierro (Mañana-Borrazás et al. 2020: 
168). La existencia de restos humanos en el 
entorno de varios espacios de enterramiento y 
la presencia de una ocupación sobre espacios 
funerarios (y votivos, atendiendo a la fase de 
ocupación del Bronce presente en niveles sedi-
mentarios sobre el túmulo, incluyendo varias 
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estructuras y un conchero: Mañana Borrazás 
2017) sugiere, como en casos anteriores, cierto 
peso de la memoria del pasado en la reocupa-
ción de estos espacios.

2.13 Otros

Finalmente, hemos incorporado en este apar-
tado otros dos ejemplos que, si bien presentan 
características coherentes con otros espacios 
funerarios, sus métodos de documentación no 
permitieron	ahondar	más	en	su	definición.	El	
primer caso se corresponde con el yacimiento 
de Pedrouzo (Tordoia), una fosa alargada de 
más de 1 m de ancho que contenía gran can-
tidad de cerámica y un objeto de hierro, data-
dos en torno al I a.C. (Alonso Braña 2009). El 
segundo caso es una fosa de esquinas redon-
deadas y 1,5x0,8 m de extensión, que contenía 
abundante cerámica de la Edad del Hierro y 

que se situaba en el entorno inmediato del Cas-
tro de O Coto de Guichar (Cerceda) (Vázquez 
Collazo 1998). Según la documentación dispo-
nible,	se	identifican	dos	niveles	estratigráficos,	
un	nivel	compacto	definido	por	un	sedimento	
de tonalidad rojiza (quizás derivado de la ac-
ción del fuego) cubierto por otro de composi-
ción orgánica.

Ambos ejemplos muestran características 
morfológicas y contextos materiales muy 
semejantes a los documentados en Meirás, 
Coto da Pena o Bendoiro (dimensiones supe-
riores a 1 m de diámetro, morfología seme-
jantes, registro material homogéneo y ads-
cribible a la Edad del Hierro, proximidad a 
un	yacimiento	fortificado).	Aunque	los	datos	
disponibles al respecto son demasiado exi-
guos como para incorporarlos como casos de 
estudio, sí merecen ser mencionados y teni-
dos en consideración.

Figura 16. Croquis de la fosa del Castro do Coto de Guichar (a partir de Vázquez Collazo 1998). En gris, 
se indica el sustrato geológico, mientras que en marrón y naranja se representan los sedimentos de la fosa.

3. Síntesis y discusión

Los ejemplos expuestos permiten sintetizar algu-
nos aspectos relativos a las estrategias de gestión 
de la muerte de la Edad del Hierro del Noroeste, 
si bien es necesario subrayar el carácter prelimi-
nar de la revisión y de las conclusiones propues-
tas. No en vano, se trata de una primera aproxi-
mación que presenta datos novedosos, exiguos 
o en proceso de estudio. No obstante, este es el 
valor que ofrece una primera síntesis: allanar un 
camino inexplorado y complejo que pueda ser 
corregido y mejorado en posteriores trabajos. 

3.1.  La cremación como elección 
predominante

La mayor parte de los yacimientos estudiados 
se corresponden con espacios de cremación 

de restos humanos. Este hecho no debería re-
sultar sorprendente, pues se trata de la práctica 
más habitual en el conjunto de la Protohistoria 
peninsular (López Cachero 2008: 148, Prados 
Torreira 2011-12: 319). Deben puntualizarse, 
no obstante, algunos aspectos. La cremación 
parece ser la práctica predominante en los ya-
cimientos de este estudio, especialmente en el 
caso de los “enterramientos estructurados” (vid 
infra), pero es cierto que algunos yacimientos 
ofrecen evidencias algo más exiguas, y en otros 
(Guidoiro Areoso) no se ha constatado ningún 
tipo de evidencia relacionada con la cremación. 

Por otra parte, debe remarcarse que la cre-
mación es la práctica más habitual en los ejem-
plos conocidos, pero el escaso volumen de ya-
cimientos impide que la consideremos como 
definitoria	de	la	realidad	funeraria	del	Noroes-
te. No es descartable que aspectos como la 
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limitada presencia de yacimientos funerarios, 
la aparente ausencia de grandes necrópolis y 
la inexistencia de un único criterio cultural a 
la hora de seleccionar las prácticas funerarias 
sean aspectos representativos de la existencia 
de una plétora de actividades relacionadas con 
la muerte, incluyendo aquellas que hemos re-
cogido en el apartado introductorio y que no 
tendrían por qué dejar huella en el registro.

3.2 Prácticas heterogéneas 

Los datos actuales presentan una amplia varie-
dad de prácticas a la hora de gestionar o depo-
sitar restos funerarios, mostrando un contexto 
heterogéneo y con escasos puntos en común. 
En algunos casos, de hecho, no ha sido posi-
ble	definir	un	proceso	de	depósito	estructurado	
de los restos humanos, sino que las evidencias 
disponibles son representativas de una activi-
dad complementaria, relacionada con otro tipo 
de prácticas cultuales. Posiblemente, esta di-
versidad y su correlación con otras prácticas 
hayan	 acrecentado	 la	 dificultad	 a	 la	 hora	 de	
identificar	las	prácticas	funerarias	en	el	regis-
tro arqueológico.

Esta ausencia de una dinámica funeraria 
homogénea al conjunto del Noroeste no de-
bería resultar sorprendente, pues son varios 
los factores que permiten contextualizarla en 
el marco de las dinámicas socioculturales del 
territorio. En primer lugar, la combinación de 
distintas prácticas funerarias ya era bien co-
nocida para la Edad del Bronce, período en el 
que cistas, túmulos e inhumaciones coexisten 
espacial y temporalmente (Fábregas Valcarce 
y Vilaseco Vázquez 1998). En segundo lugar, 
esta heterogeneidad en las prácticas funerarias 
tampoco es extraña en otras regiones peninsu-
lares, como ocurre en el Nordeste Ibérico (Ló-
pez Cachero y Rovira Hortalá 2017) o en el 
oeste de la Meseta Norte (Rodríguez-Hernán-
dez 2019: 215). De hecho, no es descartable 
que otras regiones donde las prácticas funera-
rias también son prácticamente desconocidas 
(como el área astur-cantábrica González-Álva-
rez 2016: 423) o que cuentan con escasísimas 
muestras (como el ámbito más occidental de 
las actuales provincias de Salamanca y Zamo-
ra: Rodríguez-Hernández 2019: 121), también 
expresen una tendencia semejante.

Finalmente, recientes investigaciones 
(González-Ruibal 2012, González-Álvarez 
2016, Nión-Álvarez 2023) han señalado que la 
heterogeneidad en formas sociales y políticas 

es uno de los elementos más característicos de 
las sociedades del Hierro del Noroeste, cues-
tión	que	podría	haber	influido	en	la	diferencia-
ción de sus prácticas cultuales. Aunque la cre-
mación pueda haber sido un aspecto común, 
es necesario recordar que su aplicación sim-
plemente	define	la	transformación	del	cadáver	
con carácter preliminar al entierro: su depósito 
posterior puede ser realizado bajo prácticas y 
creencias muy diversas (Williams 2015: 289), 
y ni siquiera es necesario que se deposite en 
una única localización (Harding 2016: 7). Esta 
aparente diversidad en las formas de afrontar 
la	 práctica	 funeraria,	 además	 de	 dificultar	 su	
análisis desde la arqueología, quizás también 
manifieste	distintas	formas	de	percibir	la	vida	
y la muerte con relación a otros ámbitos pe-
ninsulares, como ocurre con la ausencia de 
grandes necrópolis estructuradas o de un con-
junto uniforme de prácticas. Es posible que 
nos encontremos ante un acervo de actividades 
que materializan distintos enfoques culturales, 
quizás tan diversos como el número de populi 
(López Barja de Quiroga 1999: 348, equipara-
ble al de regiones tan amplias como la Galia: 
Fernández-Götz 2014: 67), en la línea de la 
fragmentación sociopolítica y cultural previa-
mente descrita. 

Aun señalando esta heterogeneidad, pue-
den	sintetizarse	algunos	patrones	que	definan	
la morfología, dispersión u orientación de 
determinadas prácticas. No se trata de unifor-
mizar un conjunto heterogéneo de evidencias, 
sino de señalar dos tendencias principales a la 
hora de gestionar la muerte: los “enterramien-
tos estructurados” y los “enterramientos pun-
tuales”. Soy consciente de que se trata de una 
clasificación	imprecisa	y	que	no	alcanza	a	cu-
brir cuestiones de investigación que, en otros 
ámbitos con una tradición y un registro mucho 
más completo, se considerarían esenciales. No 
obstante,	la	identificación	de	algunos	patrones	
recurrentes genera cierto interés para sugerirla 
como	clasificación	preliminar,	siempre	suscep-
tible	de	futuras	correcciones	y	modificaciones.

–  Los enterramientos estructurados 
se corresponden con yacimientos en 
los que el acto funerario parece ser el 
hilo conductor del proceso, con inde-
pendencia de que se combine con otro 
tipo de prácticas. Aunque no se han 
identificado	 grandes	 necrópolis	 (con	
las dudas que puede ofrecer Xesteira 
das Palinas), en estos yacimientos se 



126 Nión-Álvarez, S. Complutum. 34 (1) 2023: 107-132

agrupan varios enterramientos, aun-
que con pocos ejemplares. En casos 
como Bendoiro o Coto da Pena, el es-
pacio de cremación parece situarse en 
el entorno inmediato del área de ente-
rramiento, aunque los datos son dema-
siado reducidos como para plantear un 
patrón cultural.

	 	Las	fosas	identificadas	presentan	mor-
fología variable y un diámetro supe-
rior al metro. El espacio funerario pa-
rece tender hacia su “invisibilización” 
una vez realizado el ritual, como es 
común en la Europa Atlántica. Aun-
que algunas fosas no presentan ajuar 
(hecho que, recordemos, ocurre en el 
80% de las necrópolis de la Meseta: 
Bonnaud 2005: 264-5), sí es relativa-
mente habitual. A este respecto, quizás 
las incertidumbres que rodean al mun-
do funerario del Hierro del Noroeste 
hayan	 dificultado	 su	 identificación	 y	
análisis, pues no es extraña la presen-
cia de fosas sin material en contextos 
“anómalos”, como ocurre en varios 
ejemplos expuestos. Además, pueden 
señalarse algunas prácticas comunes:

–  En los ejemplos mejor caracterizados 
(Coto da Pena y Bendoiro, sin que 
podamos descartar Meirás; también 
se	documenta	en	O	Cepo,	clasificado	
como “enterramiento puntual”), se 
han recuperado recipientes fragmenta-
dos intencionalmente con anterioridad 
al depósito de los restos cremados y 
del	 ajuar,	 poniendo	 de	 manifiesto	 la	
existencia de algún tipo de ritual rela-
cionado con el proceso de depósito.

–  En Coto da Pena, Bendoiro y Meirás 
(también en Devesa do Rei) se han 
identificado	 varias	 zanjas	 lineales	 en	
el entorno de las fosas (en algunos ca-
sos, incluso, uniéndolas entre sí), de 
las que desconocemos su orientación 
funcional.

  Finalmente, puede señalarse que los 
yacimientos que presentan estas ca-
racterísticas tienden a agruparse en el 
noroeste galaico (Coto da Pena, Ben-
doiro, Meirás, Xesteira das Palinas; 
sin olvidarnos de los posibles ejem-
plos de Os Castros, Coto de Guichar 
o Pedrouzo), si bien el estado actual 
de	la	cuestión	no	impide	afirmarlo	con	
rotundidad. 

–  Los enterramientos puntuales se co-
rresponden mayoritariamente con fo-
sas o restos funerarios, representados 
en su mayoría por un único elemento, 
cuyo depósito forma parte de una ac-
tividad que complementa otro tipo de 
prácticas.	Si	bien	no	es	posible	definir	
detalladamente una morfología co-
mún, los espacios de depósito suelen 
ser de menores dimensiones que en los 
enterramientos estructurados, además 
de contar con un ajuar más parco (o 
incluso inexistente). Algunos de estos 
yacimientos (Devesa do Rei, O Cepo) 
presentan elementos que visibilizan el 
espacio funerario (e.g. estelas o ele-
mentos constructivos de distinta ín-
dole), ausentes en los enterramientos 
“estructurados”. Los datos disponibles 
indican una mayor concentración de 
este tipo de enterramientos en los ám-
bitos sur y este del territorio galaico, 
si bien se requieren más ejemplos para 
afinar	patrones	de	dispersión.

El	aspecto	más	significativo	de	estos	yaci-
mientos es su relación (o subordinación) con 
otras prácticas, siendo posible diferenciar tres 
tipos principales de actividades: los ritos fun-
dacionales (Crasto de Palheiros, Chao Samar-
tín; sin descartar O Cepo o Valdamio), la reo-
cupación/reformulación de espacios pretéritos 
relacionados con actividades simbólicas, fune-
rarias o religiosas (Devesa do Rei, Valdamio, 
quizás Guidoiro Areoso) y los enterramientos 
infantiles (O Castrillón). Estos últimos, aun-
que no se traten strictu sensu de una actividad 
complementaria, se han incorporado por sus 
dinámicas diferenciadas respecto al enterra-
miento de humanos adultos. Debe señalarse 
que el procesado de los restos humanos y su 
incorporación en distintas actividades es un as-
pecto clave para comprender cómo interactúan 
los vivos con los muertos a través de distin-
tas formas de ritualidad (Nilsson Stutz y Kuijt 
2015: 146). Con independencia de la inter-
pretación del imaginario subyacente bajo este 
conjunto de prácticas (sensu Godelier 2014: 
40-4), todos ellos forman parte de depósitos 
aislados que forman parte de actos cultuales 
de diversa índole, habitualmente (aunque esto 
también ocurre en varios ejemplos “estructura-
dos) relacionados con la reformulación de es-
pacios cultuales pretéritos, como veremos en 
el siguiente apartado. 
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Figura	17.	Propuesta	de	clasificación	de	las	evidencias	funerarias	identificadas

Es justo reconocer, no obstante, que esta 
categoría puede funcionar como un “cajón de 
sastre”, que recoge distintas evidencias con 
intencionalidades diferentes, como son los 
depósitos fundacionales o los enterramientos 
infantiles. En este caso, esta categorización 
conjunta engloba todas aquellas expresiones 
que resultan ajenas a la estructuración de en-
terramientos conjuntos, y que se remiten a ac-
tividades puntuales, habitualmente vinculadas 
a otros rituales. Este hecho, junto con una cier-
ta	 tendencia	geográfica,	ha	permitido	que	 las	
englobemos bajo un mismo criterio, aguardan-
do a nuevos datos que posibiliten el desarrollo 
de propuestas más precisas.

3.3 El valor de la memoria

El	conjunto	de	yacimientos	identificados	pare-
ce señalar una cierta relevancia de la reocupa-
ción de espacios ocupados en el pasado a la 
hora de realizar actividades que, eventualmen-
te, pudieron implicar la realización de prácti-
cas funerarias. La memoria del pasado parece 
ser una constante: en algunos casos (Coto da 

Pena, Valdamio, Guidoiro Areoso) se reocupan 
espacios funerarios de períodos previos, mien-
tras que en otros (Devesa do Rei, quizás Ben-
doiro) se reocupan espacios de distinta índole 
relacionados con actividades cultuales. Tam-
bién es posible que la propia práctica funera-
ria se haya activado como lugar de memoria 
para actividades posteriores, como puede ser el 
caso de los ritos fundacionales con restos hu-
manos (Crasto de Palheiros, Chao Samartín). 
Estas prácticas, coherentes con varios de los 
yacimientos expuestos, también podrían ser 
representativas de otros ejemplos no incorpo-
rados como Ventosiños (Lugo), un enclós con 
varias fosas de enterramiento (Piay Augusto et 
al. 2015: 61-4) datado entre los siglos XI y IX 
a.C., en cuyo entorno inmediato se han identi-
ficado	materiales	que	 remiten	a	una	 reocupa-
ción semejante durante la Segunda Edad del 
Hierro (Piay Augusto et al. 2015: 73).

De una forma u otra, todo parece indicar que 
la memoria fosilizada en el paisaje parece ejercer 
una	notable	influencia	al	seleccionar	la	ubicación	
de determinadas prácticas. El uso de la memoria 
como elemento activo en el pasado es un fenóme-
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no que ha empezado a recibir atención por parte 
de la arqueología desde distintos enfoques (e.g. 
Broderick 2003, Fernández-Götz y Roymans 
2015, Løchsen Rødsrud 2020),	y	cuya	influencia	
en el mundo funerario ha sido señalado en dis-
tintos casos peninsulares (Alfayé 2009, Alfayé y 
Rodríguez Corral 2009, Marco 2013). En lo re-
lativo al mundo funerario, es necesario tener en 
cuenta que el propio procesado de los difuntos, 
especialmente en el caso de la cremación, forma 
parte de una “tecnología de commemoración” 
(Ruiz Zapatero 2014, 205), hecho que remarca 
su potencial para ser relacionado con activida-
des clave para la estructuración y cohesión de 
las identidades comunitarias (Cooney 2017). Sin 
duda, las evidencias disponibles hacen necesario 
un estudio que comprenda la memoria colectiva 
como un agente clave para la reformulación de 
determinados espacios, especialmente en activi-
dades relacionadas con la muerte, en los que la 
memoria es un factor inherente e implícito.

4. Conclusiones

El presente trabajo ha expuesto una revisión ar-
queológica de los yacimientos arqueológicos de 
la Edad del Hierro del Noroeste susceptibles de 
acoger evidencias relacionadas con la gestión de 
la muerte. Ante un fenómeno de notable exigüi-
dad	y	no	exento	de	dificultades	contextuales,	ha	
sido posible esbozar una propuesta que permita 
comprender un conjunto de asentamientos ante-
riormente considerados como “excepcionales” 
como parte de un contexto funerario complejo 
y de difícil contextualización, que debe formar 
parte de investigaciones presentes y futuras sobre 
la Prehistoria del Noroeste.

De esta forma, se han sugerido algunas ca-
racterísticas generales para el conjunto de las 
muestras analizadas, con la intención de que 
puedan	resultar	de	utilidad	para	identificar	ya-
cimientos con semejantes características. Se 
ha observado una tendencia hacia las prácticas 
crematorias, representadas bajo experiencias 
diversas y con implantación heterogénea, en 
las que la memoria ejerce como hilo conduc-

tor en determinaos contextos. También se han 
esbozado dos principales tendencias a la hora 
de gestionar la muerte, ya sea como actividad 
principal o como fenómeno complementario 
de prácticas culturales de distinta índole. Esta 
heterogeneidad	entre	prácticas	quizás	refleje	la	
ausencia de uniformidad cultural que, como se 
ha	planteado	en	los	últimos	años,	parece	defi-
nir la Edad del Hierro galaica.

En conclusión, este trabajo recoge una 
síntesis preliminar hacia la recopilación de 
datos sobre el mundo funerario del Noroeste 
peninsular. Sin duda, posteriores investiga-
ciones podrán complementar, ampliar y co-
rregir esta propuesta, permitiendo avanzar 
en el conocimiento de este esquivo fenóme-
no. Y quizás, en años venideros, podamos 
liberar a los habitantes de los castros de la 
inmortalidad que Carlos Alonso del Real les 
otorgó años atrás, exprimiendo los escasos 
retazos de mortalidad que aún permanecen 
en este talón de Aquiles.
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